ATREVERSE UN DOMINGO POR LA MAÑANA.
Unas reflexiones a  partir del Taller de danza, improvisación y creatividad: La Danza de Myriam, organizado por Casa Sefarad, primavera 2009
En el Libro del Éxodo capítulo 15 versículo 15:20 está escrito: “Tomó Miriam la Profetiza hermana de Aarón el pandero en su mano y salieron todas las mujeres tras ella, con panderos y danzando en coro.” La danza que realizan liderada por ella, y las mujeres luego del cruce del Mar Rojo, representa la libertad y la conexión interior, expresando sus sentimientos.
 La danza y el teatro dejan aflorar el espíritu de las personas en términos de movimientos y gesticulaciones, permiten expresar emoción y alegría, revelando aspectos inherentes a los seres.
“Escuchar y sentir a tus compañeros, y seguirles”. “Decir y hacer lo primero que se te ocurra, sin censuras”. Estas fueron dos de las recomendaciones que hicieron Raúl, Nadia y Tere a sus compañeros del Taller de danza, improvisación y creatividad: La Danza de Myriam. Habían salido a hacer un ejercicio de improvisación teatral frente a sus compañeros. Tras su experiencia les daban consejos a los siguientes tres que iban a probar. 
Domingo 10 de Mayo de 2009 por la mañana. Unas 25 personas, de edades diversas, asisten a la convocatoria de Casa Separad en Madrid. Tras una 1ª hora volcánica, de desinhibición corporal, una propuesta de danza coordinada por Ruth Rezlan, comenzamos la parte de improvisación teatral. Las dificultades comienzan en el 1º ejercicio. Es muy sencillo, pero…se trata de jugar. Los adultos le han perdido la medida. No son capaces de divertirse, de atreverse, de explorar, de ir más allá de lo correcto y previsible… Se han dividido en grupos de tres, haciendo un triangulo para poder verse entre ellos. La regla es que cada vez solo uno puede estar en cuclillas, los otros de pie. La propuesta es jugar y abandonar la diplomacia, sacudirse el polvo. Al principio no entienden, uno de los tres se agacha, necesitan un orden, la seguridad de estar haciéndolo bien, y  eso los paraliza.  Están desconcertados. Con mirada interrogadora me preguntan ¿Y ahora? Repetimos el ejercicio transformando en grupos de 5  personas (dos en cuclillas) y de 7 (tres se agachan). Finalmente (la mayoría), han entrado en el juego: dejándose llevar por el impulso; haciendo propuestas a sus compañeros, escuchando. Atreviéndose a vivir el riesgo de lo inesperado, a buscar soluciones. No querer estar siempre en el lugar seguro  y conocido. Aventurarse a lo desconocido, el lugar de la creación, lo novedoso. Jugar y divertirse. 
2º ejercicio: caminar por la sala, con energía, cambiando de direcciones, sin chocarse; y a mi señal deben continuar caminando pero en contacto físico con un compañero durante unos 45 segundos. El grado de dificultad se irá acrecentando: 1º cogidos de la mano, luego tocándose por un dedo, hombro con hombro, frente con frente, culo con culo. Hablan como loros y caminan lentamente. Tiene una necesidad continua de comunicarse con la palabra, en las primeras propuestas para hablar y comentar cualquier cosa y en las últimas, dado el grado de dificultad del desplazamiento para ponerse de acuerdo en la direccion del andar, etc. La energía y atención esta en la palabra, un modo de comunicación conocido y seguro. Les propongo repetir el ejercicio sin hablar. Que no estén tan preocupados en ponerse de acuerdo. Que la escucha y la comunicación sea de otra manera ¿Qué pasa cuando surgen los problemas? ¡Que tengo buscar soluciones! ¡Tengo que ser creativo!  Y para eso tengo que escuchar, hacer (y hacerme) propuestas. Y atreverme a cometer errores. Tenemos un enorme pánico a fracasar. Nos paraliza, nos acartona. La propuesta del taller es atreverse. Tener un espacio para atreverse, para quitarse el miedo al vértigo de lo desconocido, jugar y divertirse con lo imprevisto. Lo imprevisto como un espacio  para la creación personal y grupal.
3º ejercicio. En parejas. Lo presento como un juego competitivo. Durante 20 segundos uno de los dos debe decir la mayor cantidad de palabras. El otro las cuenta. Luego se invierten los roles. El máximo son 64 palabras en esos 20 segundos. Les pregunto si han utilizado alguna estrategia para obtener velocidad: decir “series”, por ejemplo tipo frutas (manzana, pera, uvas, etc.) o partes de cuerpo (pie, mano, oreja, etc.) o preposiciones (a, ante, cabe, con, contra, etc.), utilizar la estructura del lenguaje, es decir frases y contar una historia (“Es la historia de una niña que vivía en bosque, se llamaba Caperucita, etc.”), nombrar lo que veo (ventana, puerta, luz, etc.) imaginarme algo y describirlo (por ejemplo, un bosque: árbol, piedra, río, puente, etc.) A continuación les propongo repetir el ejercicio evitando utilizar todo esto, cada palabra tiene que ser muy distinta de la anterior y de la siguiente. El máximo son 14 palabras en 20 segundos. Existe una mayor dificultad y requiere máximo esfuerzo. Les comento que todo lo que tenga dificultad y esfuerzo en el ámbito de la improvisación y la creatividad nos interesa, implica estar en un espacio nuevo y desconocido, exige personas atrevidas y vitales. Me exige una actitud alerta, abierta, disponible.  Alejado de lo cotidiano. Lo fácil y comodón resulta sospechoso. Por ya visto y conocido. En este taller buscamos cosas nuevas, sorprendentes y personales. Y extracotidianas. Después de de esta parte más técnica (disfrazada de competición) pasamos a una propuesta más juguetona y creativa, les pido que repitan el ejercicio, es decir durante 20 segundos decir palabras diversas, inmediatamente el que las ha escuchado deberá construir un relato utilizando la mayor cantidad de esas palabras (mañana, surfista, cataratas, grano, tejado, Beatriz; “esta es la historia de un surfista, que una mañana se levanto con un grano en la nariz, gritó: Beatriz, etc.”). Repiten el ejercicio, pero invirtiendo los papeles, de esta forma el otro pude probar también. A continuación se juntan cada dos parejas, haciendo grupos de cuatro. El siguiente ejercicio también es narrativo: entre todos deben construir un relato, ¿la regla? Se ponen de acuerdo quien empieza, cada 30 segundos yo daré una señal, para que continúe el siguiente, así 8 veces, cada uno tendrá dos breves intervenciones en la creación del cuentito. Finalizado el ejercicio las carcajadas son generales por lo sorprendentes y disparatadas de sus historias. Sin cambiar de grupo, propongo, que el cambio de la voz del narrador no sea por señal externa, ni tiempo, será por estructura sintáctica, cado uno dice una frase, cada vez que hay un punto continúa el siguiente, y avisaré para que busque un final. Más carcajadas. Finalmente la construcción del relato es palabra por palabra. La dificultad es mucho más grande. Gran sorpresa ante lo fácil y divertido que es jugar a inventar historias.
Ultimo ejercicio: “El experto”. Les pido que se agrupen en un rincón de la sala, construyan un público, más o menos compacto y que salgan tres voluntarios. Ellos serán el experto, hablarán palabra por palabra para construir el dialogo; yo, haciendo de entrevistador, como si fuera un Talk Show televisivo, les lanzaré preguntas y propuestas. El público propone un tema en el que el experto será especialista: maquillaje. “Buenas noches, querida audiencia, tenemos invitado hoy a una persona muy especial, querida por todos nosotros, pero vamos a permitir que ella misma se presente” “Hola, soy Julia Otero” “Muchas gracias, Julia por estar con aquí, todos te conocemos como periodista, cuéntanos como fue que tu inmersión en el mundo del maquillaje” “Yo estaba delante del espejo y dije tengo que maquillarme…” Así transcurre una absurda entrevista entre carcajadas y algarabía, por las imposible y divertidas respuestas. Termina el ejercicio. El público, los compañeros aplauden. Nos queda poco tiempo, pero otros tres voluntarios salen raudos y veloces a improvisar. Antes pido a los que acaban de realizar el ejercicio si les pueden dar alguna recomendación, consejo. Una de ellas dice: escuchar a tus compañeros y seguirles, Tere en desacuerdo, dice que hay que soltar lo primero que se te ocurra, sin censuras. Yo les digo que las dos cosas, que la reflexión ha sido muy justa. El segundo trío hace el ejercicio, será un experto sobre climatología y cambio climático. Con aplausos y risas acaba el ejercicio. Nos quedamos con ganas de más, pero el tiempo se nos ha acabado.
Domingo por la mañana, primavera, en Madrid. Mucha gente se ha quedado descansando en casa, leen la prensa, ven la tele, otros se han ido a pasear… 25 personas se han acercado al Taller de danza, improvisación y creatividad: La Danza de Myriam, organizado por Casa Separad. 25 personas que no se conocían, han jugado con su cuerpo, con las palabras. Nos hemos atrevido a escuchar con sensibilidad, a dejarnos llevar por nuestros impulsos, para buscar posibilidades creativas. Relajados, entre risas y comentarios nos despedimos. Contentos,  risueños, felices de haber experimentado nuevas cosas. No es poco para un domingo por la mañana.
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